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íenso [lectoral 1 

*•" nuestro número de ayer dimos 
'ota de las solicitudes de rectiñca 

^'^ Presentadas á la Junta del Censo 
' '»s colectividades. Cuatrocientas 
Venta y una inclusiones por los con-

de la rama maupsta; diez 
,^* por los de la alixista; doscientas 
"ciieota y tres por los liberales; seis 

T ' » • republicanos; ciento setenta y 
^ por la Liga de vecinos, y contra 
^ Aóveci^nus treinta y ocho rnclu> 
, ''*'—<iUtí eso suman todas las enun 
/"**—trescientas cincuenta exclu&to-
7* <i«e ha solicifado la última enti-

^"poniendo que todas las reclama-
""w sean admitidas, el censo que-

* ̂ Atintentado en quinientos ochen 
y ocho electores; y como por virtud 
*« ley no puede haber sección que 

** <i*^nientas, habrá que aumentar 
J^ ^doa á las cuarenta y tantas que 
^***i»ten. 

i , ^ Liga de Vecinos ha hecho bien. 
estudiado las listas; ha encontrado 
•"«> númeto crecido de difuntos y 

' <* no menor de electores que se ave-
ídiiu*"*** en otra^ poblaciones, y ha pe-
j ^ Itte se les dé de baja. Si todo» 

P«rtidM hicieran lo mismo, el cen-
": Quedaría purüiciado y no serta como 
' *^«oceW>ehtfcrtó; 
jj °''*«'« ese defecto de que adolece 

«̂nso electoral truenan los políticos 
l ^ d o liejfi el caío de unas elecciones; 
pj *'n ratón. Se aplicaran á lim-

«o de lo qug jg estorba y no se ve-
^^ ; '•«spués aplastados por legiones 
jig /"*'*** que, como un solo hombre, 

8ioi * ^** " ' " * ' * *'"'^''' *" ' •"^"'' 

áe '*"* •* deduce un daño no menor 
*•« (T* *'"''"** Por virtud del modo 
tídoh'*'*'*'''" '**' colegios cada par-
•Oíití *** «disponer de numeroso per-
p, P*""* aíegurai^e una buena re-

dio **'̂ '̂ "' ^ *"* **"°i ^"^ * ««di 
Itte el número de lectíone» se eleva. 

crece el personal dicho, que ha de ser 
de absoluta confianza. 

Por no limpiar el censo ha crecido 
extraordinariamente. Las secciones se 
han multiplicado de tal modo que pa 
rece mentira que siendo el aumento 
anual de población escaso resulte tan 
copíu30 el de electores, ^ómo expli • 
car eso? * 

Como lo explica todo el mundo; de 
la única manera que se puede explicar 
lógicamente. Los partidos se cuidan 
de pedir la inclusión de ios amigos. 
Exclusiones, cero. Numerosos años han 
pasado sin que nadie solicite ninguna, 
hasta ahora que la Liga de Vecinos se 
ha acordado de que eu el Censo Elec 
toral hay una cantidad respetable de 
muertos y pide la exclusión de tres­
cientas cincuenta. 

Bueno es empezar. 

En el último Consejo de ministros 
ha acordado el Gobierno preparar al­
guna disposición legal en virtud de la 
qáe las Compañías extranjeras de Se­
guros que operan en Espat'ia garanti­
cen de un modo eficaz los derechos 
de los asegurados, expuestos á muy 
graves contingencias, por tener aqué­
llas su domicilo en el extranjero. 

Esto quiere decir que, cuando los 
asegurados españoles tienen que ha­
cer valer sus derechos contra aque­
llas Compañías, necesitan litigar con 
ellas fuera de España. 

Muchos asegurados, previendo un 
larguísimo pleito en tierra extraña, 
desisten de sus reclamaciones y tran­
sigen con todos los abusos de aquellas 
poderosas empresas. 

España tiene multitud de institu­
ciones de previsión, que saben admi­
nistrar con inteligencia y honradez el 
ahorro-nacional,Jr con un poquito de 
protección para ellas, podrán realizar 
fácilmente sus fines. 

' ¿Por qué terrible crisis pasa desde 

hace algún tiempo nuestra coi^za te­
rrestre? 

Las catástrofes se suceden eh ella á 
las catástrofes, costando alguna» la vi­
da á numerosos habitantes de regiones 
que parece que tienen el triste privile­
gio de registrarlas con una relativa 
periodicidad. 

En el raes de Sapliembre últipnq^jiíj 
temldor de tierra arruinaba la,Cala­
bria, causando unas 50()0 víctimas; 
durante ios primeros meses de 19üü 
se han señalado también numerosas 
sacudidas seísmicas; hace tres sema­
nas, el 21 de Marzo, el mismo día del 
equinocio de primavera, el suelo del 
Japón era sacudido por un cataclis-
ipo quie segaba millares de existencias 
humanas; en SiciUa, la isla de Ustica, 
situada á algunas leguas de Palermo, 
se hundía bajo las olas, y he aquí que 
ahora el Vesubio, .saliendo de un lar­
go sueño, se despierta rugiendo y sus 
lavas devastan en contorno cuanto en­
cuentran por campos y villas. 

No parece sino que la corteza te­
rrestre sufre una crisis nerviosa, y 
que una inquietud la atormenta y la 
hace pasar por una fase prolongada 
de instabilidad y de trepidaciones. 

Una vez más el viejo volcán italia­
no amenaza con su cólera á las pobla­
ciones que se extienden á sus flacos 
fértiles, fértiles á causa de los aluvio­
nes volcánicos que componen su su­
perficie. Desde hace algún tiempo pa­
recía dormir, pues la última grnn 
erupción data, en efecto, de 1872, y 
ésta á su vez había sucedido á 20 años 
de reposo que siguieron á la erupción 
de 1822, que á su vez estaba separada 
de un intervalo de 28 años de tranqui­
lidad respecto de lo que ocurriera en 
1794. 

Las más temibles fueron las de 
1661, que costó la vida á 10 000 perso­
nas, y la célebremente histórica del 
año 79 después de Jesucristo, que diez­
mó á Herculano y Pompeya y produ­
jo la muerte de Plinio. 

* 

Todo el mundo sabe lo que es un 
volcán; una fisura, un punto débil 
existente en la corteza terrestre. 

Las materias en fusión que hay en 
el centro de nuestro globo se precipi­
tan por dicho orificio y forman una 
erupción que proyecta al exterior/aixM, 
materias fundidas, cuya temperatura 

sobrepuja muchas veces los 1000 gra­
dos. ¡Concíbanse las catástrofes que 
pueden causar los ríos de estas sus­
tancias incandescentes! 

La salida de estas lavas es precedi­
da por surtidores de vapor, que pue­
den elevarse hasta lO.ÍKK) metros de 
altura. 

En cuanto al volumen de estas la-
m/ís t rwr enorme: la (¡VK dfíipWfé 
la erupción del Vesubio en 1794 cal­
cúlase que sería de unos «veintitrés 
millones de metros cúbicos». 

Después de una erupción la chime­
nea se obstruye por las mismas lavas» 
y el paroxismo del volcán se apaci­
gua poco á poco y la calma se resta­
blece, hasta que un nuevo trastorno 
de la corteza terrestre, una nueva ex­
pulsión de las sustancias interiores, 
provocan otra manifestación del fue­
go ceuti"al sobre el cual vivimos, aun­
que separados solamente por una cor­
teza sólida que, proporcionalmente, á 
las dimensiones de la tierra, es menos 
densa que la cascara de un huevo. ¡Y 
qué huevol 

¡Un huevo cuyo contenido lo com­
pone rocas en fusiónl 

Lo que hay de particular en los fe­
nómenos volcánicos, es la singular 
locaüzación de los volcanes en la su­
perficie del globo. 

Durante algún tiempo se creyó que 
estaban diseminados al azar sobre ]a 
tierra; pero un estudio más racional 
de la geografía genei'al ha mostrado 
que este reparto no es cualquier co­
sa: «los volcanes están establecidos 
sobre las grandes líneas de disloca­
ción de la corteza terrestre.» 

En efecto, basta consultar un mapa­
mundi ó un plautsferio para compro­
bar que todos los volcanes activos se 
encuentran en islas ó á orillas del 
mar. 

Por este detalle se ha creído que el 
mar influía con su presencia en los 
fenómenos volcánicos; pero pronto ha 
sido preciso renunciar á esta creen­
cia; los volcanes no existen, en efecto, 
jamás en las costas llanas ni en las 
proximidades de los mares poco pro­
fundos. 

Así, pues, sería inútil buscarlos en 
las costas del Báltico ó en el mar del 
Norte. 

Tampoco se los encuentra en las 
orillas atlánticas de los Estados Uni­

dos, ni eti las del Brasil, ni en las Gu-
yahas, pues todos esOS son países de 
costas planas, cuyas pendientes pene­
tran dulcemente én el mar. 

Pero á lo largó dé las cadenas de 
montañas elevadas, cuyos flancos 
abruptos bordean, profundas caétitca» 
oceánicas, y las cuales acusan, poir lo 
tanto, una especie de depres^n bruit-
ca, la Corteza ferneí̂ ttiff ha «ítífrkí» urt 
repliegue violento, una verdadera con­
tracción que ha hecho disminuir su 
resistencia. 

En estos parajes está inás debilitada 
la corteza. En cuanto á las costas bor­
deadas de altas montañas es en dot^-
de se encuentran los cráteres más ac­
tivos, y bastará citar, en corrobora­
ción de ello, todos los volcanes del Ja­
pón y de las islas de la Sonda, en cu­
yos mares encuéntranse las mayores 
profundidades del Pacífico septentrio­
nal: 7 }' 8.000 metros; la línea de las 
Antillas, cuyos volcanes tan terribles 
erupciones han tenido, siendo la últi­
ma y la más formidable la ocurrida 
en la isla de la Martinica; y la cadena 
continua de los volcanes que escalo­
nan en la cordillera de los Andes, 
muro de roca formidable que eleva 
sus cimas á 6 y 6000 metros sobre el 
nivel del Océano Pacífico austral. 

En la geagrafía general de la tie­
rra, hay una particularidad curiosa 
que explica por qué el Mediterráneo, 
y especialmente el Sur de Italia, son 
regiones de volcanes y de temblores 
de tierra. 

Elsa particularidad no es otra que 
la depresión mediterránea. 

Alrededor de la cortease terrestre 
existe un inmenso foso, que en 1¿» 
grandes Océanos acúsase por mayo* 
res profundidades y que contribuye á 
la casi separación de las dos Américas 
por Panamá, y que es también la cau­
sa de la existencia del Mediterráneo 
en Europa. 

P ŝte foso, esta hendidura colosal, es 
por esencia una zona en la cual pre** 
dominan los volcanes; de este modo 
se explica la presencia del Vesubio, 
del Etna, del Strombolí y la existen­
cia de los fenómenos sísmicos ince­
santes que trastornan el Sur de Ita­
lia, de España y la Argelia y la Gre­
cia. 

Pero, ¿por qué hay épocas en que 
las convulsiones de la tierra se reali-
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PoM mi llave «o el mismo «¡tic qne tienipre y partí. 
Al abandonar la calle de Clony, oí loa psaw /eVéa 4» 

nuaniiijar. 
•"-Tomad,-me dijo Paalins—os Ubi» bordado «ate 

•**»••» o». i U tahmareUf 
La tni de QB reverbero me permitió descubrir una U-

«"«• qae brotó de los ojos de Psullua. 
Exba!é un wepho. 
Eutdncea impnítadoe quizás los do» por nn mismo pen-
miento, noa separamoa eoo la prisa da los qno hnjen 

«í la peau. 

XXX'I 

La Tida de dinipnción á que quería entreg,rmp, «pare­
cía aiite mu ojo* extrafi&ineiilo t-xplicafla por el apogmto 
dondaaguardub^yo cotí uia noble indolencia la vuel'a 
de BüBligaac. Eu medio de la cliimenea ee e'evaba una 
péndoia, sobro la que había ana Venos reclinada sobra 
una (ortuga, pero teciendo entre sus brazos un cigarro 
medio concamido. Se liallaban esparcidos y en deaórdeo 
innebles elegaotea, preaeiuoa dtl amor: B« velan medias 
vieja», sobre voiupluoioa divínea La deliciosa poltrona 
de muelles en que yo estaba reclinado, tenía cicatrices 
como on veteíaoo, ofreciendo ú la vista sus deapedacadoa 
braüoí, y moitiando ou au respa'do laa luanthas de po 
msda y aooite ja rancio de las cibeaaa de todos loa &;ni-
l¡oB. La opalfDois y la miserin se nofan aeocilUmente en 

picero que la adornara. Tuve caballoa. Entonces me lan­
cé eu un torbellino de placeres á la vez vano» y efecliro». 
Jugaba, ganaba y perdía; pero en el baile, en casefl de 
amigos, nunca en las de juego, á las que coueervó mi an­
tiguo y aanto honor. 

Insensiblemente adquirí amigos; debí su intimidad 
unas veces á disputas y otras á eaa felicidad confiada con 
que roa revelamos nnestroa secretos envileciindonoa 
¡untos: acHBoBOU los vicios loa que noa unen má« ettie-
chniMtu c. Luego aventuró alganaa compooiciooea litcr«-
lias: me vulierou algunos cumplimiento», poique loa 
lioiubrts de la liietaturit murtsunlil no tem Viud'tme por 
rival, me ensaUaron uo tanto por mi méritô  eiMno{>or iré 
bujür el de sus camaradas. 

Eu Si), aprendí á ser € vividor», para servfrme áa \» 
palabra pintoresca adoptad4 por nneatri» id orna de orgía. 
Dedicaba mí 8u>oi- propio á uû ibar {>iooto conmigo, á 
trastornar á m'n camararfa» ctfí mí deoialón y fortaleía. 
Siempre me moatraba tteíco y elegante. Pasaba por Lora-
bie de talento y ii«d« revelaba en mi esa espantosa exis­
tencia que convierto al hombie en uu embudo, eu un 
«laiiibiqua, en un caballo de li^o. 

Bren pionto ae me apareció la dklpacWn on toda 'a ma-
getlisd de »u horror, y laeomprendí. 


